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LA MATERNIDAD TEMPRANA COMO UN REFLEJO DE DESIGUALDAD EDUCATIVA: ADOLESCENTES INDÍGENASEL COLEGIO DE PUEBLA, A.C.

En México, cada día, aproximadamente mil ado-
lescentes se convierten en madres, de las cua-
les 153,485 mujeres menores de 18 años (ni-

ñas-madres) tienen al menos un hijo nacido vivo, según 
los datos del Censo de Población y Vivienda 2020, que 
representa al 2.4% de mujeres de edad de 12 a 17 años. 
Lo anterior significa que nuestro país tiene una de las 
tasas más altas de embarazo adolescente entre los paí-
ses que integran la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE). Este porcentaje se eleva a 
3.9% en mujeres indígenas en ese rango de edad, lo que 
significa que son 14,618 las niñas-madres indígenas de 
edades de 12 a 17 años, porcentaje muy semejante al de 
las afrodescendientes, 2.4%, según la misma fuente de 
información.

Esta realidad se presenta muy fuertemente en Pue-
bla, quien ocupaba el cuarto lugar del país en embara-
zos adolescentes (niñas entre 12 y 17 años de edad), con 
un total de 10,036, para el 2020. Y como se observa, esta 
problemática va paralelamente relacionada con las con-
diciones de pobreza, situación en la que se encuentran 
las mujeres indígenas.

La Tasa de Fecundidad Adolescente (2023) es de 60.3 
nacimientos por cada mil adolescentes de 15 a 19 años, 
cifra que representa una disminución en este indicador, 
sin embargo, ninguna adolescente tendría que ser ma-
dre. En Puebla este porcentaje es del 68.2%, es decir que 
se encuentra más alto que el promedio nacional. 

Las uniones tempranas son uno de los principales 
factores del embarazo en niñas y adolescentes. En este 
sentido, la proporción de mujeres de 20 a 24 años que 
se casaron o unieron en México antes de cumplir los 18 
años es de 20.7 por ciento (datos del 2018). Mientras que 
entre las mujeres hablantes de lengua indígena, la pro-
porción de mujeres unidas antes de los 18 años es 31.2%.

Este fenómeno del embarazo y la maternidad tem-
prana tiene múltiples consecuencias, aquí solamente 
nos referimos a las relacionadas con la educación, por lo 
que se puede decir que es un elemento que complica la 
permanencia (deserción) y la conclusión de los estudios 
de nivel básico y medio superior de estas jóvenes.

Según datos del INEGI (2024), en México habían 3.6 
mujeres por cada cien, menores de 15 años con al me-
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nos un hijo que no han concluido 
su educación básica. En tanto que 
en Puebla la cifra ascendía a 17,870 
madres en estas condiciones. Esto 
se traduce en que un menor nivel 
educativo a corto y mediano plazo, 
la reducción está entre 1 a 1.2 años 
de escolaridad, que tiene como con-
secuencia la reducción de su oferta 
laboral.

Las principales brechas de des-
igualdad en el tema del embarazo 
adolescente se dan, por los siguien-
tes factores: 
a) Grado de escolaridad.

Adolescentes de 15 a 19 años con 
escolaridad inferior a la primaria tie-
nen una fecundidad casi tres veces 
más alta que las que han asistido a 
la preparatoria. Lo anterior demues-
tra que a mayor grado de escolaridad 
hay mayores factores de información 
para evitar el embarazo adolescente.
b) Condición de habla de lengua 
indígena.

La fecundidad de las adolescen-
tes de 15 a 19 años de edad, hablan-
tes de una lengua indígena, es de 
96.7 por cada 1000 mujeres; en tanto 
que las mujeres identificadas como 
no indígenas es de 68 por cada 1000. 
A lo que hay que agregar que cerca 
del 35% de la población adolescente 
indígena entre los 10 a 19 años, no 
asisten a la escuela.
c) Tamaño de la localidad de 
residencia.

La fecundidad de adolescentes 
disminuye conforme el tamaño de la 
localidad aumenta. Las localidades 
rurales de 2,500 a 14.999 habitantes 
la fecundidad es de 62.4 por 1,000; 
mientras que en las localidades que 
van de los 15,000 a 99,999 habitan-
tes, la tasa de fecundidad disminuye 
a 57.6 por 1,000. Y en localidades de 
más de 100,000 habitantes es de 49.7 
por 1,000 mujeres.
Diferencias de fecundidad entre 
mujeres indígenas y no indígenas

De acuerdo con información de 
la Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfica (ENADID, 2023); pode-
mos hacer un comparativo entre las 
mujeres hablantes de alguna lengua 
indígenas y las no indígenas. Los da-
tos que resaltan son los siguientes:

••   El 83.3% de las adolescentes 
de 15 a 19 años no hablantes de 
una lengua indígena son solteras, 
porcentaje que desciende a 76.6% 
cuando se trata de las jóvenes 
indígenas.

••   Entre las mujeres que hablan 
una lengua indígena y que se 
encuentran en edad reproductiva, 
85% conoce algún método 
anticonceptivo, pero sólo el 
43.3% lo usa, situación que afecta 
marcadamente a las indígenas 
monolingües.

••   El 44.1% de los mexicanos 
son pobres, en tanto que entre la 
población indígena la cifra aumenta 
al 79.3%.

••   De los adolescentes de 15 a 19 
años no hablantes de una lengua 
indígena, el 40.9% de las mujeres y 
42.5% de los hombres no asisten a la 
escuela, en tanto que los indígenas 
los porcentajes son de 61.3% y 
56.7% para mujeres y hombres, 
respectivamente, lo que evidencia 
una notoria brecha de desigualdad 
en contra de las mujeres.

••  El porcentaje de mujeres 
indígenas sin escolaridad es tres 
veces mayor que entre las no 
indígenas.

Así, se siguen reproduciendo la 
situación de las madres jóvenes y 
jóvenes embarazadas, como lo cons-
tatan los datos que señalan que 
aproximadamente una quinta parte 
de los nacimientos ocurridos al año 
en México son de madres menores 
de 20 años, es decir que son mujeres 
que deberían estar estudiando la se-
cundaria, el bachillerato o la Univer-
sidad. Según el Censo de Población 
y Vivienda 2020, de las madres que 
son jóvenes (de 13 a 24 años), asiste 
a la escuela únicamente el 6%: 13.2% 
de las que tienen de 13 a 15 años, 
8.8% de las de 16 a 18 y 5.5% de las 
de 19 a 24 (INEGI, 2020). Y según el 
Informe Nacional sobre la Violencia 
de Género en la Educación Básica en 
México 2009, la mitad de los alumnos 
de secundaria reportaron saber de 
alguna compañera que tuvo que de-
jar la escuela por estar embarazada, 
de las cuales el 40% fue por decisión 
propia de la estudiante (posible-
mente por la presión social de estar 
embarazada a esa edad), el 25% por 
decisión de los padres, 25% porque 
la alumna se casó y un 8% mencio-
nó que fue la decisión del director/a 
(SEP- UniFeM, 2009). De esta manera 
se encuentra un alto porcentaje de 
casos en que las jóvenes madres o 
jóvenes embarazadas son expul-
sadas o segregadas de las escuelas 
bajo el “argumento” de “ser un mal 
ejemplo”, por lo que la propia escue-

la termina vulnerando el derecho a 
la educación que debiera defender.

Cabe destacar que la prevención 
de los embarazos adolescentes es 
una responsabilidad compartida. Al 
sector gubernamental le correspon-
de generar políticas con enfoque de 
derechos, fortalecer la colaboración 
entre el sector salud, educativo, so-
ciedad civil y entidades federativas, 
ampliar la atención a comunidades 
rurales y grupos en situación vul-
nerable, además de que las niñas y 
adolescentes madres puedan conti-
nuar con su educación. A docentes 
y escuelas corresponde hacer efec-
tiva una educación sexual integral, 
así como fomentar espacios segu-
ros para el diálogo y la reflexión, 
así como la participación de toda 
la comunidad educativa. Las fami-
lias deben estar comprometidas en 
la educación de la sexualidad y los 
derechos de los adolescentes, ade-
más de brindar confianza y acom-
pañamiento. Los adolescentes de-
ben conocer sus derechos sexuales 
y reproductivos, además de buscar 
orientación y tener acceso a méto-
dos anticonceptivos.

El embarazo adolescente es un 
problema multifactorial que afecta 
el entorno educativo, económico, 
cultural… de quienes se convierten 
en madres a temprana edad. Debe-
mos salvaguardar el interés superior 
de niñas, niños, adolescentes y jóve-
nes, ofreciendo conocimientos y es-
trategias didácticas para la promo-
ción de la sexualidad que contribu-
yan a fortalecer su responsabilidad 
personal y comunitaria.

Referencias

CONEVAL (2025). Pobreza y población indígena en México. 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social.

ENCUESTA NACIONAL DE LA DINÁMICA DEMOGRÁFICA, ENADID (2023). 
Resultados, disponible en https://www.inegi.org.mx/
contenidos/programas/enadid/2023/doc/resulta-
dos_enadid23.pdf

ESTRATEGIA NACIONAL PARA LA PREVENCIÓN DEL EMPARAZO EN 
ADOLESCENTES (ENAPEA). (2024). Gobierno de México.

INEGI (2020). Censo de Población y Vivienda 2020. Instituto 
Nacional De Estadística Y Geografía

INEGI (2024). Estadística de Nacimientos Registrados (ENR). 
Instituto Nacional De Estadística Y Geografía

INEGI (2025). Pobreza y población indígena en México. Instituto 
Nacional De Estadística Y Geografía

SEP-UniFeM, 2009, Informe Nacional sobre violencia de Género 
en la Educación Básica en México 2009

Tasa de Fecundidad de Adolescentes (TFA). (2023).


